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        «El amor y la razón son dos viajeros que nunca moran juntos en el mismo albergue.

         Cuando el uno llega, el otro parte»

         Sir Walter Scott (1771-1832)

        
	


	
		
			1

			Melina caminaba por los pasillos de la editorial con una mezcla de escepticismo e intriga después de recibir la llamada de carácter urgente de la editora. Gabriela estaba cabreada con ella dada la forma en la que se había dirigido a ella por el móvil. Le había dejado claro que no admitiría un no por respuesta. Y de no verla allí mismo aquel día, dejaría de ser su amiga. Así que le había faltado tiempo a Melina después de colgar para dirigirse a la editorial. Conocía el motivo del cabreo de Gabi, apelativo cariñoso con el que la llamaba, pero no creía que fuera para tanto. Lo cierto era que tampoco le hacía mucha gracia aquella llamada a consultas. O más bien ninguna, ya que no tenía ganas de tratar ese tema. Había tomado una decisión hacía tiempo y quería que Gabi la respetara y la entendiera. Melina no tenía intenciones de cambiarla… por ahora. 

			—¿Está la jefa? —preguntó a Silvia, la chica que permanecía fuera del despacho de Gabriela.

			—¿Quieres que te anuncie? —le preguntó, descolgando el auricular del teléfono.

			—Déjalo. Hay confianza entre nosotras —le aseguró con la mano en el pomo, empujando la puerta. 

			La primera visión que tuvo Melina fue la de Gabriela sentada en su sillón de cuero negro con los codos apoyados sobre su mesa de madera maciza en tonos caoba. Estaba meditando algo dada la expresión de su rostro. Pero en cuanto fijó su atención en ella, se quedó observándola detenidamente. Melina podría asegurar que si las miradas matasen, ella estaría ahora mismo sobre la alfombra como un cadáver de los que solían aparecer en las películas y novelas policíacas. Por suerte, conocía a Gabriela desde el colegio y sabía que aunque quería mostrarse como una implacable mujer de negocios en el ámbito editorial, no era más que pura fachada. En el fondo era un pedacito de pan. Un algodón de azúcar de las ferias. 

			Gabriela siguió con su mirada a su amiga Melina tratando de averiguar qué diablos le sucedía. ¿Cómo era posible que su situación le hubiera hecho desaparecer del ámbito literario y social de Bolonia? Se veían más bien poco y siempre era ella quien la tenía que sacar a rastras de casa. Y cuando por fin lo conseguía, Melina parecía una completa aguafiestas. Que si estoy cansada. Que si la noche no va conmigo. Que si no soy lo que era. Que estoy muy mayor, bla, bla, bla… Una retahíla de disculpas bastante ñoñas para una mujer de treinta años. Gabriela conocía el motivo de su dejadez y de su falta de interés en su trabajo, pero estaba decidida a que todo ello se acabara desde ese mismo momento. No podía seguir con ese planteamiento de vida solo porque un capullo de tío la hubiera dejado plantada para largarse a Milán por un ascenso. 

			—Siéntate —le dijo con un tono enérgico. 

			Melina emitió un silbido mientras la miraba y se sentaba, contemplando el rostro de su amiga.

			—¿La mamma no ha tenido un despertar plácido? 

			—La mamma se ha despertado muy bien esta mañana —le aseguró siguiéndole la broma, sonriendo con ironía. Gabriela tuvo que cruzar las piernas cuando sintió el hormigueo incesante entre sus muslos recordando el despertar que le había regalado Giorgio, su último ligue conocido hasta la fecha. Pero ese tema no venía al caso.

			—Vaya, pues por el tono que has empleado conmigo cuando me llamaste... ¿Es que tu último ligue no se ha portado bien? 

			Conocía a su amiga y sabía que las relaciones largas no eran lo suyo por ahora. Tenía una editorial que dirigir y a la que pretendía colocar en la cima. Y eso significaba dedicarle muchas horas. No tenía tiempo para responsabilidades sentimentales ni compromisos. Por eso le bastaba con tener una relación abierta, si podía calificarse como tal a sus esporádicas aventuras amorosas. 

			—Vamos a dejar a mis ligues tranquilos ahora que por fin he conseguido que vengas a verme. —Su tono pasó de la irritación a la ironía mientras esbozaba una media sonrisa. De esas que solían helar la sangre.

			—Vaya, pensaba que eras tú con quién estuve charlando el viernes pasado cuando salimos a tomar unas copas —le rebatió contrariada.

			—¿Llamas salir a irte a medianoche como si fueras Cenicienta? Sabes muy bien a qué me estoy refiriendo, Meli. —El gesto de su amiga lo dijo todo. La contemplaba en ese momento como si dijera: «Otra vez no, por favor»—. Hace tiempo que no me cuentas tus problemas en plan amigas. De manera que, ¿puedo saber de una vez por todas qué estás haciendo? 

			Melina permanecía en silencio con el ceño fruncido intentando capear el temporal que se le venía encima. ¿Por qué tenía que darle explicaciones sobre su vida privada? ¡Si ella ya las conocía de sobra por el hecho de haber sido inseparables desde la niñez! 

			—Si te estás refiriendo al motivo por el que no he vuelto a entregarte nada…

			—Ese mismo. No entiendo por qué llevas tanto tiempo sin entregarme un manuscrito.

			—Que yo sepa, no hay ninguna cláusula de exclusividad en los contratos firmados que me obligue a hacerlo. Así que no entiendo a qué viene esta llamada a consultas por tu parte esta mañana. Somos amigas y ambas nos sabemos la vida de la otra, bueno, salvo por algunos asuntos relacionados con tus juegos de sábanas —matizó, sonriendo con picardía—. Ya sabes a qué me estoy refiriendo. En cuanto a mí, no creo que sea tan malo que haya estado algo alejada de la escritura, ¿no crees? —le dijo sin ningún interés empleando un tono casual, desenfadado. Como si le hubiera preguntado sobre el tiempo que hacía en Bolonia esa mañana.

			—Ya me he dado cuenta de ello. Como bien dices, somos amigas y nos contamos todo.

			—A excepción de con qué frecuencia cambias las sábanas de la cama, insisto —puntualizó, levantando un dedo hacia ella al tiempo que Gabriela ponía los ojos en blanco porque últimamente tampoco es que le contara mucho acerca de su vida privada 

			—Capto tu mensaje, pero te repito que ahora no estamos hablando de mí, sino más bien de ti, si no es mucha molestia. Estoy preocupada por ti.

			Melina inspiró hondo mientras su apariencia de pasar de todo crispaba por momentos a Gabriela.

			—No me siento inspirada, Gabi. ¿Qué quieres que haga? Ahora mismo no se me ocurre ninguna historia que contar a mis lectoras. 

			Gabriela tuvo la sensación de que se estaba burlando de ella. Se recostó sobre el sillón con una sonrisa irónica, entrecerró los ojos y juntó sus manos como si fuera a rezar. 

			—Déjame decirte que las ventas de tus novelas han caído por debajo de la media de la editorial. Tus lectores se preguntan cosas del tipo, ¿para cuándo saldrá tu nueva historia? ¿Dónde demonios te has metido? ¿Si te has retirado a un convento para escribir un nuevo best seller romántico? ¿Qué ha sido de la reina del romance italiano? Quieren saber de ti. Echa un vistazo a las redes sociales y a los foros de literatura romántica. Les importas, aunque tú nunca lo hayas creído. Y mientras tanto, tú te comportas como si te hubieras ido a Marte o como si en realidad todo esto te importara lo más mínimo. —El tono de Gabriela había subido un nivel más en su enfado. Ahora miraba a Melina esperando su explicación.

			—No creo que la gente se haga tantas preguntas. No tienen tanto tiempo libre en sus ajetreadas vidas, ¿no crees? Pero tienes razón… en que he estado algo alejada de todo y que…

			—¿Me lo dices o me lo cuentas, querida? —la interrumpió, alzando sus manos para recalcar sus palabras y sonriendo de manera burlesca mientras seguía teniendo la impresión de que perdía el tiempo con ella—. Ya sé que has pasado de mí en el sentido laboral. Y casi podría decirse en el personal porque siempre soy yo la que te saca de casa para salir por ahí.

			—Claro que lo admito. Es la verdad. No voy a negarlo, y tú lo sabes. No estoy inspirada, ya te lo he dicho. Eso es todo.

			Gabriela inspiró hondo y cerró los ojos durante unos segundos mientras asimilaba aquellas palabras. ¿De verdad que era ese el motivo por el que había dejado de escribir? No se lo creía.

			—Ahora, en serio, ¿qué es lo que te está sucediendo? Vamos, somos amigas y a mí no me la das. —Su tono se transformó de repente pasando a expresar cierta cordialidad y amistad—. ¿Es por Angelo, verdad? Te lo pregunto en referencia a lo poco que me has contado, porque en cuanto mencionan su nombre, te pones de uñas.

			Melina puso los ojos como platos al escucharla. En cierto modo, la marcha de Angelo tenía que ver con su estado de abandono. Con su falta de motivación y de chispa para crear historias de amor. Tal vez más de lo que ella pudo imaginar en un primer momento. Nunca pensó que pudiera sentirse así por un hombre, pero era cierto. El hecho de que su relación se hubiera terminado la había sumido en un estado de somnolencia del que no parecía poder despertar, lo cual la había conducido a abandonar su pasión por escribir. Melina resopló, entornando la mirada hacia Gabriela. Se dejó caer sobre el respaldo de la silla y echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados permitiendo que una infinidad de imágenes de días pasados en compañía de Angelo la asaltaran sin tregua, provocándole un sentimiento cercano a la añoranza. Él se había ido. No estaba. Y ella debía seguir con su vida, lo cual implicaba retomar su trabajo creando de la nada esas maravillosas historias de amor que encandilaban a las lectoras. Cubrió su rostro con sus manos como si no quisiera volver a ver esas imágenes. Como si con este gesto consiguiera borrarlas. Se las pasó por sus cabellos con aspecto de no haberse peinado todavía y soltó todo el aire acumulado en su interior. Después, miró fijamente a Gabriela y esbozó una tímida sonrisa de derrota. 

			—Estoy en lo cierto, ¿verdad? Estás dolida porque se largó.

			—Admito que su marcha… —titubeó intentando deslizar el nudo formado en su garganta. Ese que siempre acudía cuando pensaba en Angelo. Sus labios se convirtieron en una única línea fina, y su mirada se quedó fija en un punto en el vacío sin ser consciente de qué estaba mirando—. Es posible que me haya afectado demasiado tiempo y que me haya encerrado en mí misma esperando que todo se solucionara por sí solo. No pensé que pudiera sentirme así, la verdad. Largarse de la noche a la mañana como él lo hizo… 

			—Meli, sé que es complicado después de los años compartidos, pero… —Gabriela tomó aire mientras pensaba en lo que le estaba diciendo y en cómo se sentiría— debes retomar las riendas de tu vida. Nadie va a hacerlo por ti. Lo que teníais Angelo y tú se acabó. Fue maravilloso mientras duró, pero es así. Métetelo en la cabeza. Tú, y solo tú, tienes en tus manos volver a ser la que eras. Debes empezar desde ya mismo. O de lo contrario te sumirás en un pozo sin fondo del que no lograrás salir. Y entonces me preocuparé muy en serio por ti. Además, ya te lo dije en su día: Angelo era un capullo integral. No se merece que estés jodida por él. Hay muchos tíos en Bolonia.

			—Si son como mi ex, paso. Si te soy sincera, no se me ocurre ninguna historia. Es la verdad. Es como si hubiera perdido mi toque especial para crear un romance desde que se marchó.

			—Eso no se pierde, y tú lo sabes mejor que nadie. Lo que te sucede es que tu situación sentimental te está provocando un momento de bajón al que debes sobreponerte. Se trata de una situación de bloqueo emocional que afecta a tu creatividad. Nada más. Tal vez tengas que invocar a las musas para que acudan en tu ayuda —le sugirió en un tono cordial tratando de quitar hierro a la situación. 

			Melina sonrió burlona ante ese comentario.

			—¿Las musas? Dime, ¿sabes dónde puedo encontrar una en estos momentos? O mejor, si la conoces, dale mi dirección para que me haga una visita. Veremos si después de conocerme está dispuesta a quedarse a mi lado por mucho tiempo. Seguro que acaba hastiada de mí —le aseguró, riendo a carcajadas.

			—La inspiración es como el amor. Aparece cuando y donde menos lo esperas. Es cuestión de tiempo que…

			—¿El amor? ¿Qué coño pinta aquí y ahora? —le preguntó con un toque de escepticismo que provocó las risas en Gabriela—. Quiero decir que… la inspiración no tiene nada que ver con el amor. 

			—Pues déjame decirte que en el fondo tiene mucho que ver. Tus novelas surgieron en momentos en los que tu vida emocional atravesaba por una etapa de felicidad. 

			—Si tú lo dices...

			—Melina, me estoy refiriendo a que tus historias románticas surgen de la situación más inverosímil, según me has confesado en más de una ocasión cuando te he preguntado en qué te habías inspirado. Eso mismo sucede con el amor. Puede aparecer dónde menos te lo esperas e inspirarte. 

			—No creo que vuelva a creer en el amor, más allá de la ficción que creo, después de lo de Angelo. 

			—Vamos, no puedes encerrarte de esa manera porque hayas tenido una mala experiencia. Estoy segura de que las relaciones estables y duraderas existen fuera de las páginas de tus novelas. 

			—No para mí —asintió con una sonrisa amplia en sus labios.

			—¡Arggg! Está bien, pues entonces limítate a regalarles esas apasionadas novelas a tus lectoras. Siempre se ha dicho que las mejores historias de amor surgen después de un desengaño amoroso.

			Melina se quedó contemplándola con los ojos entrecerrados.

			—Es curioso que seas tú quien me lo diga cuando soy yo la que las creo en mi mente —comentó dándole vueltas a aquellas últimas palabras. Tal vez Gabriela estuviera en lo cierto, pero por lo que Melina creía, ningún hombre se implicaba más allá de una segunda cita. 

			—Quiero que me prometas que al menos empezarás a trabajar en un nuevo manuscrito —le pidió su amiga, frunciendo el ceño y apuntándola con su bolígrafo.

			Melina se quedó clavada en la silla sin atreverse a mover un solo músculo temiendo que de aquel bolígrafo saliera un rayo que la fulminara. Al final, decidió sonreír mientras se levantaba, dando por terminada la conversación.

			—¿Sabes que cuando te pones en este plan, no hay quien te soporte? Cuando adoptas esa pose autoritaria y me hablas en vez de como mi amiga del alma, como mi editora implacable —le aclaró, cruzando sus brazos sobre el pecho y arqueando su ceja derecha.

			—Para tu información, lo estaba haciendo como tu amiga. No te gustaría verme en plan jefa. Te lo aseguro.

			—¿En serio? Ups, pues no sabría qué decirte.

			—Venga, Meli, en serio. Me bastará con que me digas que vas a empezar a trabajar en tu nueva historia y que desde ya mismo te vas a olvidar de tu vida pasada —le pidió en un tono más cordial mientras sus labios se curvaban en un sonrisa de cariño.

			Melina inspiró hondo, abrió los ojos hasta su máxima expresión y sonrió.

			—Vale, mamma. Aunque no te prometo nada.

			—Pero no tardes. No me gustaría tener que volverte a llamar. 

			—Cuando quieras, podemos quedar para tomar algo, si tienes libre —le sugirió, guiñándole un ojo. —De ese modo, te presentaré al tío que va a caer rendido a mis pies en cuanto salga de aquí y que va a inspirarme en mi nuevo romance. Será mi muso particular —le dijo bromeando mientras sabía que era precisamente eso: una broma y que no iba a encontrar fuera de las páginas de sus libros al hombre que se enamorara de ella perdidamente.

			—Recuerda, la inspiración y el amor… Y no estés tan segura. A lo mejor tu muso…

			—Sí, sí. Bla, bla, bla. Lo que tú digas. Más te vale contarme con quién estabas la otra noche en Bettina’s. Ese tío sí que me podría inspirar —le aseguró arrastrando las palabras con intención de provocar a Gabriela, guiñándole un ojo.

			—Tendrás detalles cuando tú me cuentes algo de tu nueva historia. Hasta entonces, es algo a lo que no tienes acceso —le aseguró, esbozando una sonrisa de triunfo mientras movía sus cejas con celeridad y Melina se quedaba con la boca abierta como si fuera a rebatirle, pero se lo pensó mejor y abandonó el despacho con los deberes puestos por Gabriela. 

			Una nueva historia de amor, aunque la suya propia hubiera fracasado estrepitosamente. ¿Y si escribía un romance en el que el final no fuera el esperado? Sonrió, divertida, al pensarlo. 

			«Eso sí que sería la bomba», pensó mientras se dirigía a la salida en busca de su musa.

			* * *

			El sonido de la puerta del café al abrirse captó la atención de la joven de pelo corto y moreno, que estaba tras la barra en ese instante. Dirigió su mirada hacia la persona que entraba y, al momento, una pícara sonrisa bailó en sus labios.

			—Buenos días. A ver, ¿qué ha sido esta vez? ¿Amaneciste en una cama que no era la tuya y no encontrabas el camino hacia la puerta? ¿Te demoraste más de lo necesario bajo el chorro de agua de tu ducha matinal? ¿O tu compañera de cama no te dejaba abandonarla hasta que hubieras cumplido? —le preguntó la risueña mirando al hombre que cruzaba el umbral de la puerta del café.

			El tono irónico y divertido dándole la bienvenida consiguió dibujarle a Marco una sonrisa en su soñoliento rostro, arrastrando sus pies camino de la barra detrás de la cual se encontraba ella. Alargó el brazo para propinarle un pellizco en la nariz en señal de revancha, que le provocó un ligero cosquilleo, y un leve gruñido de protesta en ella. 

			—Siento llegar tarde, Claudia, es que… —comenzó a explicarle, mirándola con cariño.

			—¿Hablas en serio? ¿Me estás pidiendo disculpas? ¿Tú? —le preguntó sin comprender a qué venían. 

			—No me gusta que abras todas las mañanas. No es justo.

			Claudia se mordió el labio, cerró el puño y le propinó un puñetazo cariñoso en el hombro.

			—Auuuu, eso es agresión. Podría denunciarte.

			—Vaya, salió el letrado. Debería darte más fuerte, a ver si de esa manera dejas de decir chorradas —le aseguró, lanzándole una mirada de seria advertencia.

			—Entonces sí que tomaré medidas legales —le aseguró, adoptando un tono serio mientras trataba de ahogar la sonrisa que le producía verla poner aquel gesto en su rostro.

			—No tienes que darme explicaciones. ¡Coño, eres el dueño! Puedes hacer lo que te venga en gana —le dejó claro mientras se encogía de hombros y levantaba las palmas de sus manos hacia arriba. Sus ojos se abrieron hasta su máxima expresión, y una sonrisa bailó en sus labios.

			—Alto, alto, alto. Para empezar, no soy el único dueño del café —le dejó claro mientras le revolvía el pelo, riéndose por el aspecto que tenía cuando lo hacía; algo que Claudia no soportaba y siempre echaba en cara a su hermano. 

			—¿Ah, no? ¿Entonces, a quién pertenece este café? —le preguntó con sus brazos abiertos como si pretendiera abarcarlo con estos.

			—A los dos —le respondió muy seguro, contemplando como Claudia fruncía los labios y ponía los ojos en blanco—. El café es de los dos —le repitió con total seguridad y de una manera que no dejaba duda a su respuesta—. Y procura hacerme caso. Soy tu hermano mayor, ¿querrás? —le pidió a la vez que volvía a dejar que su mano le alborotara el pelo.

			—Eso también. Pero… ¿quieres dejar de meterte conmigo? —le pidió fingiendo un enfado que nunca se producía. Conocía el ritual de su hermano cada mañana cuando llegaba: meterse con ella. Su afición favorita—. Tú lo montaste. Era tu sueño —le soltó sin darle tiempo a rebatirle.

			—Y tú me ayudaste en todo momento. No lo olvides —le afirmó, sirviéndose un expreso que lo despejara. 

			—Tú me echaste una mano contratándome cuando me quedé sin trabajo —le recordó con una sonrisa divertida antes de salir de la barra para tomar nota del pedido del cliente que acababa de entrar. Pero antes le dejó una nueva pulla a su hermano—. Por cierto, ¿un café tan cargado? ¿Qué te sucede? ¿No te han dejado dormir y necesitas un buen chute de cafeína? —le preguntó con ironía mientras sus cejas ascendían y descendían con inusitada celeridad perdiéndose bajo algunos mechones rebeldes. Luego le dio un codazo de complicidad en las costillas mientras Marco fingía dolor.

			—Para tu información, te diré que he dormido bien —le rebatió, dejando claro que no iba a darle más información acerca de con quién había pasado la noche.

			Marco cogió su café para darle el último sorbo antes de ponerse en marcha. Sabía que su hermana tenía parte de razón, pero no quería que todo el mérito fuera suyo. Era cierto que el café lo había montado él, pero la decoración y ese aire bohemio e intelectual que se respiraba en el local nada más entrar se le había ocurrido a ella. Y para él era precisamente el toque literario que su hermana le había transmitido lo que atraía a la gente. Su ocurrencia había sido todo un éxito. No vacilaba en admitir que Claudia había tenido buen ojo al enfocarlo como una especie de librería, donde uno podía sentarse y disfrutar de un café a la vez que elegía uno de los numerosos libros que poblaban las estanterías. Eso sí, había que solicitarlos, ya que tanto Marco como su hermana poseían las llaves que abrían las vitrinas donde se guardaban. Y solo podía hacerse de día. Por la noche, cuando el café se convertía en un lugar de copas, no se prestaban, ya que temían que alguno aprovechara un descuido para llevárselo. Marco la observaba desenvolverse como pez en el agua detrás de la barra o sirviendo mesas. Sin duda que tenía suerte de contar con alguien así. Pero ¿qué podía decir? ¡Era su hermana! Había estado a su lado en todo momento apoyándolo mientras levantaban aquel café que poco a poco se había convertido en una referencia en Bolonia cerca de la Piazza Maggiore. 

			—Por cierto, ¿qué tal lo de Laura? Hace mucho que no me cuentas nada. ¿Se ha terminado por fin del todo o va a seguir tratando de que cambies de opinión con respecto a tu trabajo? —le preguntó de manera casual mientras regresaba a la barra, tras la que ya estaba él.

			Marco entornó su mirada hacia su hermana cuando escuchó su pregunta. Le sorprendió que lo hiciera, porque creía que ya sabía que lo habían dejado hacia algún tiempo. Claudia se fijó en el gesto que hizo su hermano, pensando que tal vez acababa de meter la pata hasta el fondo. Pero, ¿por qué resoplaba mientras sus cejas formaban un arco muy expresivo? Marco leyó la nota que su hermana le pasaba y se volvió hacia la máquina de café mientras sentía como lo escrutaba. Sacudió la cabeza, mientras se volvía hacia ella con las tazas de café en sus manos y las dejaba sobre sus respectivos platos.

			—No merece la pena. Ya sabes lo que pienso —le dijo con un tono de resquemor en su voz al tiempo que calentaba más leche—. ¿Azúcar o sacarina? —le preguntó, cogiendo un sobrecito de cada uno para ponerlo en los platos junto a las tazas.

			—Vaya, no sabía que… Azúcar. No me han pedido sacarina. —Titubeó en un principio, pero decidió dejarlo estar. Y se centró en el trabajo sin poder dejar de sentirse preocupada por lo que pudiera sucederle a su hermano. Lo último que sabía era que la relación entre Laura y Marco se había ido enfriando con el paso del tiempo. Podría asegurar que apenas si compartían algo de ese tiempo. Y si llegaban a verse, era un verdadero milagro. De manera que intuía que su hermano no había pasado la noche con ella, sino con alguna de sus admiradoras. ¡Sí, de las que venían al café por verlo a él! Porque las había que lo hacían a posta. Por otra parte, Claudia era consciente que ese deterioro en su relación se debía básicamente a que su hermano había abandonado la abogacía para llevar a cabo su sueño: un café literario. Y eso, a alguien como Laura, una prestigiosa abogada procedente de una de las familias con más renombre en Bolonia, no le parecía oportuno, sino más bien una completa locura. Poco menos que una estupidez. Claudia tenía la impresión de que ambos se estaban dando un tiempo para aclararse. Pero o mucho se equivocaba o en realidad lo que ambos estaban haciendo era dejar pasar el tiempo y tensar demasiado la cuerda esperando a que se rompiera. ¿Y quién daría el último tirón? Claudia percibía que Laura parecía haberse dado un tiempo para ver cuáles eran las verdaderas intenciones de su hermano. Y Marco había estado tan volcado en el café que no había vuelto a quedar con ella. Además, lo había visto marcharse en compañía de Michele y Giuliano algunas noches; otras… alguna clienta lo había esperado. Claudia sabía que su hermano no iba a quedarse cruzado de brazos si lo de Laura había fracasado. No tenía constancia de que ya hubiera encontrado a alguien, pero sospechaba que pronto lo haría. ¡Era su hermana! Sabía de qué pie cojeaba… Era un hombre y, como tal, no podía estar mucho sin compañía femenina.

			—No tienes de qué preocuparte —le aseguró, encogiéndose de hombros y sonriendo con total naturalidad cuando volvió a su lado—. Los dos queremos cosas diferentes.

			—Sí, ya me he dado cuenta de ello. Y de que empezasteis a distanciaros cuando abandonaste el despacho de su padre donde trabajabas con ella —le recordó su hermana haciendo referencia a su anterior empleo como abogado.

			—Es posible —le comentó sin darle la mayor importancia.

			—Laura nunca aceptará que hayas cambiado las leyes por los cafés. No es muy chic para ella, ya lo sabes —le aseguró, cogiendo la bandeja con las dos tazas mientras esbozaba una mueca de fastidio—. Además, déjame decirte que siempre me ha parecido algo clasista. ¿Qué problema hay si tú quieres abrir un café? —le preguntó, girando sobre sí misma para abarcar la visión de todo el lugar—. Si te quisiera, respetaría tu decisión, ¿no crees?

			—Eres única dando ánimos —apuntó, señalándola con su brazo extendido y guiñándole un ojo—. La verdad, no sé qué haría sin ti.

			Claudia le sonrió al ver el gesto de su hermano. 

			—Por algo soy tu hermana.

			Marco sacudió la cabeza pensando en las palabras de su hermana sin poder acabar de creerse que en realidad eso era lo que los había distanciado hasta dejarlo. Laura no podía admitir que él se hubiera cansado de las leyes y que hubiera descubierto que, después de todo, ese no era su mundo. Que no ansiaba fama y renombre defendiendo a malhechores. No. Por suerte, se había dado cuenta a tiempo. Antes de que todo ello lo atrapara y acabara devorándolo. Por ello presentó su renuncia al padre de Laura y así abandonar el despacho y emprender su sueño: regentar un café. Un lugar donde la gente que acudiera a tomar una taza se sintiera a gusto rodeada por libros. Un buen ambiente en el que debatir y charlar sobre literatura u otros asuntos. Y tras dos años, lo había conseguido. Su Caffé della Letteratura era un referente en la ciudad para degustar buen café italiano.

			—¿De verdad lo piensas? —le preguntó, frunciendo el ceño como si en realidad no acabara de creer a su hermana.

			—Es la verdad, Marco. Abre los ojos. Si de verdad le importaras, respetaría tu decisión y te seguiría donde fueras o hicieras lo que hicieras. Pero dime, ¿cuánto hace que no os veis? —le preguntó antes de girarse y caminar hacia la mesa donde otros clientes aguardaban sus respectivos cafés con sus piezas de bollería para desayunar—. Y dos zumos de naranja. No te olvides.

			Marco sonrió mientras los depositaba en su bandeja.

			—¿Pensaste que se me habían olvidado? —le preguntó con un toque irónico en su voz y una mirada de complicidad. Debía reconocer que su hermana veía cosas que él no parecía reconocer. A nadie se le escapaba que Laura y él parecían haber tocado fondo. Ahora disfrutaba de la noche en compañía de sus amigos y, de vez en cuando, de alguna amiga. Sin ataduras. Sin reproches. Sin esperar nada a cambio. Había optado por el presente y no volverse a plantear el futuro con ninguna mujer—. La vi anoche.

			—¿Anoche? —preguntó Claudia, sorprendida y aterrada porque su hermano hubiera pasado la noche con Laura.

			—Tranquila, que no pasó nada. Yo estaba…

			—¿Con quién te invitó a amanecer en su cama, no? —le preguntó con una sonrisa irónica, consciente de que así había sido y de que no había hecho falta insistir demasiado para sacarle la verdad.

			—Sí, pero, vamos, que…

			—Que ya eres mayorcito y no necesitas darme explicaciones. 

			—Bueno, no tengo intención de atarme a ninguna —comentó Marco de pasada, terminando de poner en la bandeja los desayunos. 

			—¿Ninguna? ¿A qué te refieres? —le preguntó su hermana, descolocada.

			—A que a partir de hoy no me plantearé el futuro con ninguna mujer. ¿Me has oído bien? Ninguna —le repitió queriendo cerciorarse de que así sería mientras su hermana ponía cara de circunstancia y se reía de su disparatada ocurrencia—. Solo sexo. Rollos sin ataduras de ningún tipo. Nada de sentimientos. Es lo mejor, ya que de ese modo no tendré que preocuparme de nada. 

			—Tú mismo, hermanito. Pero ¿eso significa que piensas amanecer en una cama distinta, cual Casanova? —le preguntó, arqueando su ceja derecha con suspicacia y su tono se acercaba a la ironía. 

			—Exacto. Tú mejor que nadie lo has resumido. ¿No me crees? 

			—No —le respondió con rotundidad.

			—¿Cómo puedes estar tan segura de que no lo cumpliré?

			—Porque desde ya te digo que al final te cansarás de sexo sin sentimientos; o bien, acabarás sucumbiendo a estos en el momento que encuentres una mujer que te guste de verdad —le explicó con una mezcla de diversión y seriedad—. Además, no conozco a nadie que haya podido separar sexo y amor. Estoy convencida de que al final encontrarás una cama en la que te guste quedarte. Ya lo verás —le advirtió, comprobando el pedido de la nota.

			—Ni hablar. Mi lema desde hoy es: con derecho a roce, pero sin derecho a enamorarme.

			—Ya… Y yo te repito que llegará el día en el que sientas algo más que deseo por una mujer —le aseguró con un toque burlón, apoyando sus manos abiertas en las caderas y mordiéndose el labio.

			Marco iba a responder cuando aparecieron más clientes que había que atender. Pero aunque no se lo hubiera confirmado a su hermana, en su interior estaba completamente decidido. No le iba a suceder. No señor. Se encargaría muy bien de que eso no sucediera. 
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			Con la idea de retomar su carrera como novelista de romances, Melina salió del restaurante donde había comido a solas. Ello le había dado pie a pensar en lo que había hecho en los últimos meses. El ligero viento que se había levantado agitaba su melena, de manera que decidió recogérselo y volverse a poner la gorra. Emprendió el camino sin aparente rumbo mientras ahora daba vueltas y más vueltas en su cabeza a la conversación mantenida con Gabriela. ¿Era cierto que la marcha de Angelo había influido en su estado de ánimo? ¿Tanto como para que dejara de escribir? Se había sentido desilusionada cuando comprendió que él no iba a comprometerse. Que ni si quiera tenía intención de pedirle que compartieran el piso. Era obvio viendo como cada vez que salía el tema, él siempre le daba largas. Se escudaba en las más diversas e insólitas razones para no dar ese paso. Que tal vez fuera demasiado pronto; que tenían gustos distintos; trabajos, horarios. Que ella necesitaba tranquilidad y silencio para escribir… En definitiva, un sinfín de excusas a cada cual más ridícula e inverosímil, con el firme propósito de postergar una relación adulta. Y ahora se preguntaba cómo iba a poder crear una historia romántica si ella misma había perdido la ilusión en el amor. Si ni siquiera había sido capaz de mantener viva la suya propia fuera de las páginas de las novelas. Se había abandonado, compadeciéndose y maldiciendo su mala fortuna en el terreno de los sentimientos. Y ahora mismo se decía que no volvería a caer en las redes del amor. Eso quedaba para sus historias. Pero, por otra parte, se preguntaba por qué no aplicaba a su vida la misma fórmula que a sus novelas. Sus heroínas siempre acababan encontrando a ese compañero amable, atento, cariñoso, comprensivo, dispuesto a complacerla y a pensar en sus sentimientos. ¿Por qué a ella no podía sucederle lo mismo? «Porque ese hombre no existe en la vida real», se respondió, zanjando el asunto. Dejó escapar un suspiro mientras abría sus ojos hasta la máxima expresión. «Bueno, tal vez sea el momento de encontrarlo», pensó mientras una sonrisa burlona se dibujaba en sus labios. Aunque primero debería encontrar a su musa, o Gabriela no volvería a darle una oportunidad por muy amigas que fueran. No se lo había confesado, pero en realidad sí estaba al tanto de los índices de ventas de sus novelas, así como de los comentarios que circulaban en las redes sociales. Era cierto que sus lectores se preguntaban dónde estaba y qué era lo que estaba haciendo. Ahora recordaba la infinidad de solicitudes de amistad pendientes que tenía en su perfil de una de tantas redes sociales. Y en el ranking de las novelas románticas más vendidas, las suyas capeaban el temporal como podían, esperando un revulsivo. Una nueva historia que las activara y les diera un nuevo empujón. Le había sucedido con la última que la editorial había publicado. De manera automática, las dos anteriores subieron como la espuma. Sin duda, se debió a que mucha gente no las había leído hasta entonces. Y una vez que su nuevo romance las enganchó, se pusieron a buscar como locas sus anteriores creaciones. Esa era la explicación más lógica al fenómeno experimentado. Todo había salido a pedir de boca. Y ahora se daba cuenta de que si quería seguir siendo independiente, no podía dejar de hacer lo que mejor se le daba: hacer suspirar a sus lectoras con increíbles historias de amor, aunque no fueran realizables para ella misma.

			Se detuvo mientras pensaba dónde iba a encontrar su inspiración. Ni siquiera había planificado el argumento y los personajes. ¿Dónde situaría, en esta ocasión, la acción? Tal vez podía romper con algo totalmente nuevo. Algo que hasta ahora no había escrito. Un romance ambientado en un siglo pasado implicaba dedicación, investigación y contrastar fuentes históricas. No. Bastantes pocas ganas tenía de comenzar una historia como para que se le quitaran en cuanto pisara la biblioteca en busca de manuscritos y libros de Historia. No. Definitivamente no volvería a centrarse en una historia de amor ambientada en los siglos pasados. Hasta ese momento se había centrado en describir hermosos e idílicos parajes de Escocia, Francia e Inglaterra. Sus heroínas habían sobrevivido a guerras y rebeliones. Pero ahora mismo no le atraía nada que tuviera que ver con la Historia. Quería cambiar de enfoque y ofrecer algo más cercano a las lectoras. Sí, eso haría. Sus labios comenzaron a curvarse en una media sonrisa, entrecerrando los ojos como si estuviera maquinando algún plan descabellado y una energía renovada invadiera su ánimo. Pero le faltaba algo. Sí. Necesitaba un lugar tranquilo y relajado mientras esbozaba las líneas argumentales de su nueva historia. Escribir en su casa le traía dolorosos recuerdos que quería olvidar. Lo primero que necesitaba era una fuerte dosis de cafeína, así que encaminó sus pasos hacia la Piazza Maggiore en busca de un café. No tenía ganas de pasar la tarde en casa. Además, le vendría bien para entrar en calor. Le llamó la atención un café al que no recordaba haber entrado antes. Empujó la puerta y, al momento, se encontró rodeada por una agradable sensación de calor, o más bien debería decir calidez. El aroma a café recién hecho la envolvió de manera rápida y mágica. Y al centrarse en la decoración del local no pudo dejar escapar un suspiro de admiración. Podría decir que no encontró las palabras acertadas para describir lo que sentía al contemplar las estanterías, que se alzaban hasta el techo, repletas de libros. Sus pulsaciones se elevaron a cotas insospechadas mientras trataba de organizar sus ideas, porque en ese preciso instante supo que aquel lugar era idóneo para encontrar su inspiración. Era como si, de repente, todo empezara a cuadrar. Como si el destino la hubiera conducido hasta allí y le estuviera indicando que aquel era su sitio. Ahora esperaba que todo fluyera y que su musa apareciera frente a ella. Sí. Sin duda que aparecería.

			—Apuesto a que nunca has visto nada parecido.

			El sonido de aquella voz melodiosa, que parecía haber surgido de la nada, le provocó un ligero sobresalto. Un leve cosquilleo se abrió paso por todo su cuerpo sin motivo aparente hasta erizarle los cabellos de la nuca. Aún retenía en su mente el tema de su musa cuando, al girar el rostro, se encontró con la mirada de curiosidad del hombre que tenía a su lado. Melina parpadeó de manera rápida y recompuso el gesto antes de enfrentarse a aquella voz y a aquel par de ojos que la observaban con curiosidad. Sacudió su cabeza, confundida, en respuesta al comentario que le había hecho mientras sonreía como una niña traviesa que acabara de cometer algún estropicio. 

			—Disculpa, pero es que nunca… No sabía que existiera un café con esta decoración —le confesó con total certeza. Era una amante de los cafés, pero no sabía por qué nunca se había percatado de la existencia de aquel. Hasta ahora—. Es…

			—¿Original? —le sugirió mientras alzaba sus cejas y esbozaba una sonrisa que le provocó una extraña sensación. En verdad que estaba como en una especie de ensoñación. Parecía una niña contemplando los regalos en la mañana de Navidad mientras él lo hacía con ella como si de una criatura mágica se tratara. 

			—Sin duda —asintió Melina convencida de sus palabras—. Es un lugar distinto, acogedor y repleto de conocimiento. La idea me parece innovadora. Y por lo que veo, uno puede coger los libros… —comentó paseando su mirada por el local, percibiendo que algunos de los clientes estaban haciéndolo mientras disfrutaban de un café.

			—Siempre y cuando no te los lleves —precisó Marco con un tono de advertencia—. No se trata de una biblioteca.

			—Corres el riesgo de que alguien sienta la tentación de quedárselo —le comentó mientras le sonreía y apartaba la mirada, situando algunos cabellos molestos detrás de sus orejas. 

			—Eso es. Debes pedirlos y solo por el día.

			—¿El día? —repitió, confusa, Melina sin comprender qué sucedía por la noche.

			—Por la noche, el café se transforma en un local de moda. No prestamos los libros. Además, no me imagino a la gente leyendo mientras toma copas e intenta ligar —le aclaró mirándola de manera fija al tiempo que esbozaba una sonrisa perfecta que provocaba un nuevo pálpito en Melina—. Dime, ¿qué te apetece tomar? —le preguntó mientras observaba como su mirada no había perdido el brillo por la emoción del descubrimiento que acababa de hacer. 

			—Oh, disculpa… Estaba tan absorta en la decoración que me olvidé por completo de ello. Un expreso —le pidió mientras trataba de no quedarse mirándolo. 

			—Puedes sentarte donde quieras. Ya te lo llevo yo. 

			—Gracias —dijo mientras sentía como un extraño remolino de calor ascendía hacia su rostro. Le lanzó una última mirada de curiosidad por encima de su hombro y, para su sorpresa, descubrió que él estaba haciendo lo mismo, pero de manera más descarada. Sintió como el sofoco se acentuaba y una sonrisa traviesa bailaba en sus labios sin sentido.

			—¿La conoces? —le preguntó Claudia, haciendo un gesto con su cabeza hacia ella, cuando Marco llegó a la barra.

			—No —le aseguró, volviéndose para ver como se desprendía su abrigo, revelando una figura exquisita con aquellos vaqueros desgastados y ajustados a sus caderas y sus muslos. Deslizó el nudo que de repente se había formado en su garganta y desvió su atención, algo confuso por aquella repentina imagen y lo que le había hecho pensar. 

			—Pues no es la impresión que me has dado. 

			—¿Cómo dices? 

			Claudia arqueó sus cejas y frunció sus labios en una clara señal de desconcierto por haber pillado a su hermano fuera de juego mirando a su nueva clienta. Apostaba a que sabía perfectamente lo que se le había pasado por la cabeza al verla desprenderse del abrigo y comprobar lo bien que le sentaban los vaqueros.

			—Te preguntaba si la conocías. A esa preciosa chica que acaba de sentarse junto a la ventana y a cuyo trasero acabas de darle un buen repaso, por cierto —le resumió con un cierto toque de ironía y malicia.

			—Pues, no, no la conozco —le aseguró, sacudiendo su cabeza mientras la miraba e intentaba controlarse—. Y para tu información, te diré que la miraba porque le estaba explicando el motivo de la decoración… ¿Que le he dado un buen repaso a qué? —le preguntó desconcertado por el último comentario de su hermana.

			—A su trasero. Algo que me parece normal en ti, ¿eh? Entonces, si no la conoces, dime, ¿intentas ligar con ella? —le preguntó ahora con un ápice de chispa y humor, provocando en su hermano una especie de gruñido de sorpresa.

			—¿Ligar con ella? ¿De dónde diablos te has sacado eso? —Quiso saber, frunciendo el ceño y esperando que ella le preparara el café para la nueva clienta.

			—No sé… Me ha parecido que le prestabas demasiada atención mientras hablabais —le dijo de pasada mientras encogía los hombros y su rostro reflejaba cierta suspicacia por esa pregunta—. Por no mencionar que casi se te salen los ojos y que babeabas cuando la has visto quitarse el abrigo, ya te lo he dicho —apuntó, esbozando una sonrisa de triunfo que descolocó a su hermano—. Pero vamos, no te preocupes… Eso es algo normal en el comportamiento de los tíos —le aseguró, palmeando el hombro de Marco y sonriendo con toda intención. 

			Claudia se volvió hacia la máquina de café para no comprometer más a su hermano, mientras se regocijaba por dentro por haberlo pillado en esa situación. Bueno, tampoco era nada malo que pudiera llamarle la atención alguna clienta. Ella también le daba un buen repaso cuando algún tío macizo le pedía un café. Entonces era ella quien babeaba y se demoraba más de la cuenta sirviendo su consumición. 

			Marco permaneció callado observando a su hermana. Le parecía absurdo que le estuviera diciendo eso. Aunque debía admitir que en parte tenía razón. Se había quedado mirándola y le había dado un repaso a su cuerpo. Eso no iba a negarlo, pero de ahí a tener cierto interés en ella… ¿Ligar con ella le había comentado su hermana? ¿De dónde diablos se había sacado semejante majadería?

			—No tiene sentido —rebatió, sacudiendo la cabeza mientras iba hacia ella para servirle el café, y Claudia se mantenía expectante ante lo que pudiera suceder. Sin embargo, Claudia sabía que su hermano se mantendría en guardia y no actuaría de la misma manera, ahora que sabía lo que ella pensaba. Estaba segura de que él podía sentir su mirada sobre su nuca, observándolo en cada uno de sus movimientos y de sus gestos hacia la nueva clienta.

			Marco trataba de apartar los comentarios de su hermana de su mente mientras se acercaba a la mujer. Estaba contemplando el devenir de la gente por la calle cuando sintió su presencia y volvió su rostro hacia él. Percibió la curiosidad en su mirada mientras esbozaba una tímida sonrisa. Los comentarios de su hermana lo asaltaron mientras le servía el café. Bueno, era una mujer atractiva, no iba a negárselo. Pero de ahí a tratar de ligársela. ¡Su hermana veía cosas donde no las había! Tal vez se había tomado al pie de la letra su nueva filosofía acerca de las relaciones con las mujeres. Sí. Pero tampoco iba a entrarle a la primera mujer que le llamara la atención por muy buena que estuviera. 

			—¿Necesitas algo más? —le preguntó con total normalidad, intuyendo que en ese momento se sentía el centro de atención de su hermana. Y no pudo evitar sonreír burlón ante este hecho.

			Melina parecía algo confusa por la sonrisa que acababa de dibujarse en los labios de él. Su aspecto desenfadado con su pelo algo largo y desordenado, como si acabara de levantarse de la cama y se hubiera olvidado peinarse, otorgándole cierto aire bohemio y atractivo al mismo tiempo. Melina era consciente de que su sentido de la percepción se había agudizado con el paso de los años. Se había acostumbrado a estudiar a la gente de manera detenida sin poder evitarlo. Y con el camarero no iba a ser menos. Por eso no le sorprendió encontrarse contemplándolo. Un completo desconocido que le había llamado la atención. 

			—Perdona, ¿decías…?

			Marco sonrió viéndola perdida en sus pensamientos. Se había olvidado de responderle. Por este motivo, insistió.

			—Te preguntaba si deseabas algo más.

			—Oh, disculpa. Es que… —Sintió como su rostro volvía a enrojecerse como una quinceañera que mirara embobada a un hombre atractivo. ¡Por favor, que ya tenía una edad! Pero, a decir verdad, sentir su mirada fija en ella de aquella forma tan peculiar, al igual que su tímida sonrisa, la habían hecho perder el hilo de la conversación. Y ahora, ¿por qué ponía esa cara? ¿Cómo si se estuviera riendo de ella? Claro que, por otro lado, tampoco le extrañaba después de que la pillara mirándolo embobada. Tal vez Gabriela tuviera razón después de todo al decirle que había estado compadeciéndose de ella misma mucho tiempo. Pensando demasiado en Angelo y su repentina huida sin prestar atención al resto de hombres que había a su alrededor—. No, no quiero nada más. Con el café me basta por ahora. Gracias… y perdona. 

			Marco hizo un gesto de no darle importancia a este hecho, aunque era incapaz de borrar su sonrisa. La perspicaz mirada de su hermana volvió a inquietarlo. Pero en esta ocasión estaba más que preparado para sus mordaces comentarios. Por ello se adelantó a ella a la hora de decirle algo.

			—No —le dijo, levantando un dedo hacia ella en clara señal de advertencia ante lo que tuviera que decir. Le dejó claro a Claudia que no quería escucharla decir nada al respecto de él y la nueva clienta. 

			—No iba a decirte nada —le dijo, encogiéndose de hombros y tratando de contener la risa que le había entrado. Debía reconocer que a su hermano le había llamado la atención aquella mujer, de lo contrario habría reaccionado de otra manera. Le habría seguido el juego como en otras ocasiones. 

			—Ni se te ocurra hacer uno de tus comentarios al respecto —le quiso dejar claro mientras la miraba con determinación.

			—Cómo estamos, ¿eh? —le comentó con un tono burlón.

			¿Qué pretendía su hermana? ¿Por quién diablos lo tomaba? Estaba trabajando, y eso para él lo era todo. No estaba de juerga con sus colegas. Si hubiera sido el caso, él no vacilaría en intentar acercarse a ella y… y por qué no intentar llevársela a la cama. Pero por ahora solo se preocupaba de atenderla bien para ganársela como una clienta más para el café. Sin embargo, le fastidiaba lo que su hermana pudiera pensar, ya que era alguien que a la mínima no dudaba en vacilar con las mujeres. Pero fue entonces cuando sonrió mientras, de manera disimulada, volvía a centrar su atención en ella con el pretexto de ver si alguien nuevo llegaba o alguien se marchaba. La observó con el café entre sus manos, como si se las estuviera calentando, mientras su mirada se fijaba en demasía en su boca. «Unos labios perfectos», pensó mientras ella acercaba el borde de la taza a estos. Pero justo en ese momento, ella dejó la taza sobre el plato y volvió el rostro hacia él. 

			Melina se sintió confundida cuando percibió como el apuesto camarero tenía su mirada fija en ella. No dejó de sorprenderla y de provocarle una extraña sensación en su interior. Tras deslizar el nudo formado en su garganta, cerró los ojos e inspiró hondo. Por un segundo, pensó que no era cierto que él la estuviera contemplando desde la barra. Más bien, se trataba de comprobar si los clientes deseaban tomar algo más o si algunos se marchaban dejando la mesa lista para recogerla y prepararla de nuevo. 

			«Bueno, ¿y qué si lo estaba haciendo? Mejor para él», se dijo en un intento por levantar su autoestima mientras sonreía de manera provocativa y pensaba que tal vez él seguiría mirándola. Sin embargo, decidió centrarse en lo que había ido a hacer al café: esbozar las primeras líneas de su nueva novela, como le había prometido a Gabriela. 

			Marco decidió volverse de manera distraída hacia la barra cuando sus miradas se cruzaron por unos escasos instantes. Ambos se habían sentido igual de cortados por este hecho. Tal vez a ella se le había pasado por la cabeza el mismo pensamiento que a él. Saber si la estaba mirando. Y a fe que lo estaba haciendo. ¡Por favor, aquella boca está hecha para besarla! ¡Para recorrerla con paciencia con la lengua y atraparla entre sus propios labios!, pensaría él mientras fruncía el ceño y sacudía la cabeza tratando de apartar cualquier pensamiento en relación a ella. 

			—¿Por qué te has girado de esa manera y ahora sacudes la cabeza? —le preguntó su hermana sin comprender muy bien a qué estaba jugando su hermano.

			—¿Eh? ¿Qué dices? —le preguntó de manera distraída, como si no supiera de qué hablaba.

			Claudia dirigió su mirada hacia la clienta en cuestión. Ahora sacaba de su bolso un mini notebook y comenzaba a teclear, ajena a cualquier asunto que sucediera en el café. Entrecerró los ojos como si estuviera escrutándola. Luego, pasó su mirada por el rostro de su hermano y sonrió de manera traviesa comprendiendo lo que le sucedía. Y más todavía cuando la mujer se levantó de la mesa dirigiéndose hacia la barra. Entonces, Claudia sonrió de manera irónica.

			—Creo que vienen a por ti —le susurró, haciendo un gesto con la cabeza. 

			Marco se volvió de manera brusca, fruto de la agitación que tenía en todo el cuerpo. No calculó la distancia que había entre ellos y, sin pretenderlo, se topó de bruces con ella. Melina dejó escapar un leve gemido de sorpresa por el ímpetu desplegado por Marco, quien la sostenía por su mano en un acto reflejo, como si temiera que pudiera caerse. Claudia se volvió de inmediato hacia la máquina de café, sonriendo divertida. 

			—Lo siento. No esperaba que… —Marco balbuceaba por la situación—, que al volverme estuvieras tan cerca.

			—Creo que me acerqué demasiado a ti, sin saber cómo reaccionarías —le explicó, buscando una disculpa bajo la atenta y escrutadora mirada de Claudia. 

			Marco se quedó callado ante la imagen que proyectaba en esos momentos, con sus gafas azules de pasta, el pelo recogido con una goma y un cierto aire de ratón de biblioteca. De manera involuntaria, su mirada descendió hacia sus labios y recordó cómo se habían posado sobre el borde de la taza, y los sugerentes pensamientos que ese gesto había provocado en su calenturienta mente. Ahora, al tenerla tan cerca, deseaba que lo hicieran sobre los suyos propios. Y no tenía dudas acerca de que su cuerpo levantaría comentarios entre el género masculino. Incluido él, por supuesto. Pero debería dejarlo apartado ahora. De manera que reunió todo el aplomo que le quedaba adoptando una pose más profesional.

			—¿Qué querías? —le preguntó al final, dejando su mano libre cuando se percató que todavía la tenía cogida en la suya.

			Melina esbozó una tímida sonrisa, comprendiendo que en ese momento se sentía como las heroínas de sus propias novelas. ¡Incluso en alguna ocasión había considerado que dos de sus protagonistas se conocieran mediante un tropiezo casual! Pero a diferencia de sus historias, allí y ahora, podía asegurar que no había nada de imaginación. Decidió aparcar la ficción para otro momento, centrándose en el motivo por el que se había acercado a la barra. 

			«Eso solo sucede en mi imaginación, y no en la vida real», se dijo algo ofuscada por haberse sentido de aquella manera. 

			—Disculpa, ¿podrías darme la clave para conectarme a Internet? 

			A Marco se le aceleró el pulso y se le secó la garganta cuando ella giró la cintura hacia la mesa, permitiendo que la camisa se le ajustara más a su cuerpo realzando sus pechos. Desvió su mirada hacia su rostro, ya que no sería muy decoroso que lo pillara mirando esa parte de su anatomía, aunque no era menos cierto que saltaba a la vista por su generosidad. Un latigazo de deseo se acentuó en su entrepierna al pensar en lo que podía hacer con… Cuando ella se volvió, Marco no sabía si fijarse en el cuerpo de una clienta fuera lo más acertado, aunque nada ni nadie se lo prohibía. Sacudió la cabeza intentando no pensar en nada que tuviera que ver con sus deseos sexuales hacia ella. 

			—Sí, claro. La clave —asintió mientras se giraba hacia la barra y rebuscaba un papel que la contenía. Pero sus dedos parecían torpes presa de la agitación que ella había conseguido crearle. Solo esperaba que no se le notara en demasía.

			Mientras rebuscaba y rebuscaba, Melina se fijó de manera disimulada en lo bien que le sentaban sus vaqueros. Dejó que su mirada ascendiera por su espalda, fijándose en cómo se marcaban sus músculos bajo la camisa. 

			«Parece estar en forma», se dijo, sonriendo divertida por este pensamiento. 

			Sin embargo, se reprochó su comportamiento tan atrevido. 

			«Bah, la vista está para mirar y estoy convencida de que él haría lo mismo», se dijo tratando de restarle importancia a este asunto. 

			Marco levantó la mirada de manera disimulada y se fijó en la imagen de ella reflejada en el espejo que había justo sobre la máquina de café. Y, entonces, sus miradas se cruzaron provocando el revuelo en el interior de Melina.

			Joder, no había caído en el espejo. 

			Allí estaba ella, observándolo con inusitado interés mientras se mordía el labio en un gesto lleno de picardía y sensualidad al mismo tiempo que sus cejas se arqueaban con cierta expectación. ¿Qué pensaría de ella? ¿Que estaba interesada en él? Si el suelo se hubiera abierto bajo sus pies engulléndola, ella no se opondría. Experimentó una repentina ola de calor invadiendo su cuerpo desde los pies a las puntas de sus cabellos. 

			Cuando Marco se volvió hacia ella, su rostro enrojecía al pensar en la pillada por parte de él. Y más todavía por las sensaciones que ahora mismo experimentaba. Se concentró en él para olvidarse de aquellos pensamientos pecaminosos que había tenido y se dio cuenta que su rostro expresaba una ligera sonrisa divertida y juguetona. 

			—¿Te sucede algo? —le preguntó Marco, sacudiendo la cabeza con el ceño fruncido y fingiendo no comprender aquella reacción por parte de ella. Estaba convencido de que se debía a que acababa de darse cuenta de que él la había pillado dándole un buen repaso.

			—No, nada. Cosas mías —le respondió, cerrando los ojos por unos segundos en los que trataba de no pensar ni imaginar lo que él habría creído ver. Acababa de quedar como una completa estúpida. 

			—Bien, esta es la clave. Si tienes cualquier problema, dímelo y lo solucionaremos —le explicó mientras le tendía la tarjeta de visita con la clave impresa y sus pensamientos volvían a ella y a su manera de mirarlo. 

			La verdad era que a Marco no le importaría lo más mínimo echarle una mano en lo que le pidiera. Después de ver el repaso que le había dado.

			—Lo tendré en cuenta —asintió mientras no era capaz de apartar su mirada del rostro de él, en cuyos labios bailaba ahora una sonrisa cautivadora e irónica por lo sucedido. Se había quedado con la mano suspendida mientras sujetaba la tarjeta con la clave. Pero lo más sorprendente era que él ni siquiera había apartado la suya, y en ese momento las yemas de sus dedos volvían a acariciarla de manera tímida. 

			—Vale, gracias. —Se mordió el labio y le lanzó una última mirada antes de regresar a su mesa, con más calor en su cuerpo del que le había transmitido el café. Se sentó frente a su notebook e intentó tranquilizarse mientras se decía a sí misma que no se le ocurriera volver su mirada hacia él durante al menos unos minutos. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Alguien podría explicárselo? ¿Cierta química como en los personajes de sus propias novelas? ¡Venga ya! Eso tan solo sucedía cuando ella lo pretendía, porque era ficción. No tenía nada que ver con la realidad. Sacudió la cabeza desechando esa idea y decidió volver a centrarse en lo que en verdad le importaba. Aparcó al atractivo camarero del café y procedió a conectarse a Internet para ver su correo. Ya no era una quinceañera para ruborizarse como lo había hecho por un hombre. Lo que había sentido era puro y simple deseo sexual por él. Y lo mismo podría decirse de él. Había percibido el deseo en su mirada y no se trataba de ser vanidosa. No. Era consciente que ella llamaba la atención de los tíos.

			—Vamos a ver si nos centramos en lo que tenemos que hacer, esto es, la novela —murmuró algo irritada por sentirse de aquella manera y no poder concentrar su atención en otra cosa que no fuera el camarero, de quien, por cierto, no conocía su nombre—. ¿Debería preguntárselo? —se dijo mientras fruncía los labios como si estuviera pintándoselos delante de un espejo. E incluso lanzó un beso al aire y luego se rio por las tonterías que estaba haciendo. Dio un sorbo a su café y se centró en la pantalla del portátil.

			Marco seguía repartiendo cafés a dos nuevos clientes intentando no mirar a su hermana, pues intuía que ella había sido testigo de lo sucedido. Y mucho menos a ella. ¿Por qué le afectaba lo que su hermana pudiera decirle? Ya era mayorcito para saber lo que hacía. Además, que los dos hubieran intercambiado unas palabras no era nada malo. Ni creía que su hermana supiera que si pudiera, intentaría algo con aquella llamativa clienta…

			—¿Sucede algo? —le preguntó Claudia sin poder sacarse de su mente la imagen de su hermano con la mujer.

			—No. ¿Por qué me lo preguntas? 

			—Porque llevo observándote un rato y me pareces como ausente —le aclaró con cautela, entornando la mirada hacia Marco.

			Marco miró a su hermana al mismo tiempo que se encogía de hombros, dándole a entender que no sabía a qué venía su comentario.

			—¿Ausente? No entiendo a qué viene tu pregunta.

			—Me estoy refiriendo a… Déjalo. Serán imaginaciones mías —le aseguró finalmente mientras sacudía su mano en el aire, dando por zanjada la conversación—. Es mejor que sigas atendiendo. Por cierto, mira quién acaba de entrar.

			Marco se volvió hacia la puerta para encontrarse de frente con la persona a quien no esperaba ver por allí, pero que ahora mismo sonreía de manera tímida mientras se acercaba hasta él. Inspiró hondo pensando en cómo debía actuar y enfrentarse a Laura. Para él, todo estaba más que claro entre ellos y no iba a cambiar su forma de ser ni su estilo de vida por ella, a pesar de haberse visto la noche pasada e intercambiar algunos comentarios. Se había dado perfecta cuenta de lo que quería, y no era pasarse la vida encerrado entre las cuatro paredes de un despacho preparando los casos para ir al juzgado. Pero Laura no había parecido entenderlo en ningún momento e incluso se había atrevido a tacharlo de perdedor y poco ambicioso, calificativos que le habían hecho replantearse muchas cosas en la vida. Se preguntaba qué diablos había ido a hacer al café, cuando le había casi jurado que no pondría un pie en este. Pero no parecía que recordara esta promesa, ya que en ese momento se dirigía hacia él, vestida de manera elegante, como siempre. Sin una sola arruga ni una mota en su abrigo gris de primera marca, con sus guantes negros de piel y su bolso a juego. Sin duda que era una mujer atractiva, eso no podía negarlo, pese a que sus sentimientos hubieran cambiado en las últimas semanas. No es que la hubiera olvidado por completo, pero sí era cierto que había comenzado a hacerse a la idea de una nueva vida. Sin ella.

			—Hola Laura —le dijo, saludándola con una leve inclinación de su cabeza cuando ella se acercó hacia la barra.

			—Marco. —Asintió mientras con cada paso que daba hacia él contoneaba de manera descarada sus caderas, queriendo captar su atención en todo momento. Se detuvo frente a él y lo miró como si esperara una explicación, o tal vez que la invitara a un café. 

			—¿Qué puedo hacer por ti? —le preguntó con un tono que no ocultaba su curiosidad por verla allí.

			Laura sonrió de manera tímida mientras se desabrochaba su abrigo y dejaba entrever su escultural cuerpo enfundado en un vestido negro. Pareciera que le estuviera recordando lo que se estaba perdiendo. Pero para decepción de la propia Laura, él ni siquiera se percató de este hecho, sino que desvió su atención hacia la otra mujer que tecleaba en su portátil con desgana. Seguro que su trabajo era bastante aburrido a juzgar por la expresión de su rostro en ese instante. Marco aparcó sus pensamientos sobre ella y centró en Laura y en ver qué pretendía ahora. La conocía muy bien. Demasiado bien. Por ese motivo estaba alerta ante cualquiera de sus artimañas. 

			En un gesto inesperado, Marco volvió a desviar su mirada hacia la mujer del portátil. Quería cerciorarse de algo que rondaba su cabeza. Y el resultado fue mucho peor de lo que esperaba, ya que contemplar a su misteriosa clienta no le hizo bien. Nada bien. ¿O tal vez sí? Ni tampoco supo cómo justificar lo que le provocó cuando ella lo pilló in fraganti mirándola con un interés desmedido. La media sonrisa burlona que la mujer le dedicó fue el detonante para que Marco le prestara una especial atención.

			Pero Melina, ante aquel gesto por parte de él, decidió volver su mirada hacia la pantalla de su notebook mientras se colocaba el pelo con un cierto toque de flirteo. ¿Qué hacía intercambiando miradas y sonrisas con un tío al que acababa de conocer? Bueno, en realidad, habían intercambiado algunas palabras, un café y una clave de Internet. Melina parpadeó en repetidas ocasiones como si no acabara de creer lo que estaba haciendo. Y no se trataba de que se lo estuviera inventando. No. Era cierto que él la estaba mirando por encima del hombro de aquella elegante mujer que acababa de entrar en el café. Se desprendió de sus gafas para llevarse la patilla a sus labios, sintiendo como la curiosidad la invadía, deseando volver a mirarlos para comprobar si él… Se colocó las gafas y volvió a centrarse en su trabajo, dejando sus fantasías para su novela. Pero no podía negar que aquel tío, con sus gestos y sus miradas, era capaz de provocar una excitación en su interior.

			—He venido a ver qué tal te marchan las cosas, ya que anoche apenas si charlamos, dado que estabas ocupado —dijo Laura, alzando el mentón mientras derrochaba orgullo e ironía a partes iguales, tan segura de sí misma como siempre. Pero al percatarse de que Marco estaba más interesado en alguien detrás de ella, Laura volvió el rostro en aquella dirección. Frunció el ceño en clara señal de desconcierto al no saber con exactitud qué estaba sucediendo. Había varias mesas ocupadas por los más variopintos clientes. Entrecerró sus ojos, dejando su mirada fija en un punto: la mujer con el pelo recogido, gafas y cuyos dedos se movían de manera frenética sobre un ordenador portátil. ¿Era ella a quién Marco lanzaba constantes miradas? ¿La conocía? ¿Quién sería? No le parecía que fuera la misma con la que lo vio la noche pasada en una actitud cariñosa. Volvió su mirada hacia él en busca de alguna señal que se lo indicara, pero Marco ahora parecía centrarse en ella. 

			—Todo marcha bien. Puedes comprobarlo por ti misma —le dijo mientras paseaba su mirada por el café y pensaba en el toque irónico impreso en el comentario de Laura. Apostaría cincuenta euros a que no le había hecho gracia verlo la noche pasada en compañía femenina. De ahí su velado reproche—. ¿Quieres tomar algo? —le preguntó con un tono serio, profesional, sin ningún tipo de efusividad, ya que no tenía motivos para ello. 

			—Un café será suficiente —le respondió mientras se mordía el labio y buscaba respuestas en su comportamiento. Su mirada lo acompañó hasta la barra, donde se encontraba su hermana. No le había prestado atención a Claudia, pero apostaba a que ella sí lo habría hecho. 

			Laura se sentó esperando su café sin poder evitar volver el rostro y mirar por encima de su hombro a la chica sentada al fondo: la que no paraba de teclear en el portátil y que parecía haber captado la atención de Marco. Pero si sus recuerdos no la engañaban, no parecía ser la misma de la noche pasada, y ese pensamiento pareció relajarla, aunque no bajar la guardia. Por su manera de mirarla, parecía que la conociera o al menos mostraba cierto interés en ella. No podía ocultar lo que su mirada expresaba. ¿Acaso se trataba de su nueva folla amiga? Al parecer, Marco se lo estaba pasando en grande desde que ellos dos no se veían. 

			Marco entornó su mirada hacia Claudia buscando su opinión al respecto de la inesperada visita de Laura.

			—No pareces muy entusiasmado porque haya venido —le susurró mientras depositaba la taza en el plato.

			—¿Tanto se me nota? —le preguntó, levantando su mirada de su libreta, en la que garabateaba sin sentido alguno—. Lo cierto es que no logro entender qué hace aquí —le confesó entre dientes mientras cogía la cuchara y un azucarillo—. Se suponía que este lugar no le gustaba. Es más, me atrevería a jurar que lo odiaba. Solo tuve que ver su gesto cuando le comenté que dejaba el despacho de su padre para montar este café —le recordó a su hermana, abriendo los ojos al máximo en señal de sorpresa—. Dice que viene a ver qué tal me marchan las cosas. Eso es lo que me ha soltado. Pero yo creo más bien que tiene algo que ver con que nos viéramos anoche —le comentó a Claudia en un susurro.

			—¿Anoche? 

			—Ya te comenté que la vi. Pero no te inquietes. No he despertado en su cama.

			—¿Está dolida porque te vio en compañía femenina? —le preguntó de manera muy sutil su hermana intentando sonsacarle algo al respecto de dónde y con quién había pasado la noche. 
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